


Para mi compañera de batallas infinitas
y hasta el infinito. Te quiero amiga



Capítulo 1: El Encuentro

En el recreo del colegio San Patricio, Sandra observaba desde
la valla cómo su perrita Moon corría entre los árboles del
patio.

Era una pequeña bolita de pelo que siempre la acompañaba,
pues vivía muy cerca. De repente, Moon se acercó corriendo
hacia una niña de cabello castaño que estaba sola en un
banco, leyendo.
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La niña del banco se llamaba Paula y había llegado al
colegio hacía apenas un mes. Mientras leía su libro de
aventuras, sintió algo húmedo en su mano.

Al levantar la vista, se encontró con los ojos brillantes
de Moon, que movía la cola con entusiasmo. 'Hola,
bonita', susurró Paula, acariciando suavemente la
cabeza dorada de la perrita.

Moon pareció sonreír y se sentó a sus pies, como si
hubiera encontrado una nueva amiga. En ese
momento, Sandra se acercó corriendo. 'Perdona, es
muy cariñosa', dijo tímidamente.



'No pasa nada, es
preciosa', respondió Pauli
con una sonrisa genuina.
'Me llamo Paula, pero hay
quien me llama Pauli'.

Sandra se presentó
también, y ambas
descubrieron que tenían
seis años y estaban en la
misma clase, aunque nunca
habían hablado. Moon
parecía actuar como una
embajadora silenciosa
entre las dos niñas,
corriendo de una a otra.
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Desde aquel día, las tres se volvieron inseparables.
Moon había tejido un lazo invisible entre Sandra y
Paula que crecía día tras día.

Compartían meriendas bajo el gran roble del patio,
inventaban historias sobre princesas y dragones, y
Moon siempre las escuchaba atentamente, como si
entendiera cada palabra.

Los padres de ambas niñas comenzaron a conocerse
en las salidas del colegio, y pronto las familias
entablaron una amistad que se extendía más allá del
horario escolar. Las tardes de juegos en el parque se
convirtieron en una tradición semanal.



Durante las vacaciones de verano, las familias
organizaron su primera excursión juntas a la playa de
Santander. Sandra y Paula construyeron castillos de
arena mientras Moon perseguía las gaviotas por la
orilla.

Aquella noche, durmiendo en la misma habitación del
hotel, las niñas hicieron un pacto bajo las estrellas que
se colaban por la ventana: serían amigas para siempre.
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El verano pasó como un suspiro dorado, lleno de
risas y aventuras. Cuando regresaron al colegio en
septiembre, Sandra y Paula ya no eran simplemente
compañeras de clase; eran hermanas del alma.

Moon las siguió acompañando durante todos los
recreos, y los profesores sonreían al ver el trío
inseparable.

La amistad que había nacido gracias a una perrita
curiosa se había convertido en algo sólido y
verdadero, una base que les serviría para construir
todos los años venideros de su extraordinaria
amistad.



Capítulo 2: Creciendo Juntas

Los años de instituto llegaron cargados de cambios y
desafíos. Sandra y Paula navegaron juntas por las aguas
turbulentas de la adolescencia, apoyándose mutuamente en
cada tormenta emocional.

Moon, ahora más tranquila pero igual de fiel, las observaba
crecer desde su rincón favorito del salón de casa de Sandri.
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Durante el bachillerato, ambas descubrieron pasiones
diferentes: Sandra se enamoró de la biología y soñaba
con ser veterinaria, mientras que Paula encontró su
vocación en las letras y la psicología.

A pesar de estas diferencias, sus caminos
permanecían entrelazados. Estudiaban juntas en la
biblioteca municipal, se ayudaban con las asignaturas
más difíciles y compartían sus sueños sobre el futuro
universitario.

Las noches previas a los exámenes importantes las
pasaban repasando en casa de una u otra, con Moon
durmiendo a sus pies como un talismán de buena
suerte.



La selectividad llegó como una
montaña que escalar juntas. Se
prepararon durante meses,
creando un horario de estudio
conjunto que respetaban
religiosamente.

El día de los exámenes, Paula
sufrió un ataque de nervios y
Sandra la tranquilizó
recordándole todas las veces
que habían superado
obstáculos anteriores. Salieron
victoriosas, ambas con notas
suficientes para acceder a sus
carreras soñadas.
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La universidad las separó físicamente por primera
vez en sus vidas. Sandra se marchó a estudiar
Veterinaria a León, mientras que Paula eligió
Psicología en Salamanca.

La distancia se sintió como un abismo al principio,
pero la tecnología y su determinación mantuvieron
viva la llama de su amistad. Videollamadas
nocturnas, mensajes constantes y visitas sorpresa
llenaron los espacios vacíos.

Moon, ya mayor y más sabia, parecía entender la
nostalgia de Sandra cuando miraba fotos de su
amiga durante las vacaciones en casa.



Durante las vacaciones de Navidad del segundo año
universitario, se reencontraron en su pueblo natal. Habían
cambiado: Sandra llevaba el cabello más corto y tenía
nuevas historias sobre animales salvajes, mientras que Paula
había desarrollado una mirada más profunda y reflexiva.

Sin embargo, cuando se abrazaron junto a Moon en el
parque donde tantas tardes habían jugado, sintieron que
nada esencial había cambiado.
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Esa noche organizaron una cena con sus nuevos
amigos universitarios, mezclando sus mundos
académicos diferentes.

Sandra presentó a sus compañeros de veterinaria,
llenos de anécdotas sobre prácticas con animales
exóticos, mientras que Pauli trajo a sus amigos de
psicología, profundos pensadores con teorías
fascinantes sobre la mente humana.

Moon se convirtió en la estrella de la velada,
recibiendo mimos de todos los invitados. Al final de la
noche, Sandra y Paula comprendieron que su amistad
no solo había sobrevivido a la distancia, sino que se
había fortalecido.



Capítulo 3: Nuevos Horizontes

La graduación universitaria marcó el inicio de una nueva
etapa. Sandra abrió su clínica veterinaria en el pueblo,
siguiendo su sueño de cuidar a los animales de su comunidad.

Paula encontró trabajo como psicóloga en un centro de
terapias familiares en la ciudad cercana. Moon, ahora
anciana, disfrutaba de sus cuidados especializados en la clínica
de Sandra.
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Los fines de semana se convirtieron en sagrados para
ambas amigas. Sandra cerraba la clínica los
domingos y Paula conducía los cuarenta kilómetros
que separaban sus ciudades para reunirse.

Paseaban por senderos que conocían desde la
infancia, compartiendo las alegrías y frustraciones de
sus nuevas vidas profesionales.

Sandra le contaba sobre los casos más emotivos de
animales rescatados, mientras que Paula reflexionaba
sobre las familias que había ayudado a sanar. Moon
las acompañaba en estos paseos con paso más lento
pero con la misma alegría de siempre.



Durante un viaje a Londres
que habían planeado desde
la universidad, Paula
conoció a Fran en un pub
tradicional de Camden. Era
arquitecto, tenía una
sonrisa contagiosa y
compartía la pasión de
Paula por los museos y el
arte.

Sandra observó cómo los
ojos de su amiga brillaban
de una manera especial
cuando hablaba con él
aquella noche mágica en el
extranjero.
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'Quiero que conozcas a alguien especial', le dijo Paula
a Sandra meses después, cuando Fran vino a visitarla.
La presentación tuvo lugar en el jardín de la casa de
Sandra, con Moon descansando bajo su árbol favorito.

Fran resultó ser exactamente como Paula lo había
describido: inteligente, divertido y genuinamente
interesado en conocer a la mejor amiga de su novia.

Hablaron durante horas sobre arquitectura sostenible
y el cuidado de los animales, encontrando conexiones
inesperadas entre sus mundos profesionales. Sandra
sintió inmediatamente que Fran era la persona
adecuada para Paula.



Los años siguientes estuvieron llenos de aventuras
compartidas. Viajes a Praga, Barcelona y Oporto donde las
tres exploraron mercados locales, museos y callejuelas
históricas.

Fran se integró naturalmente en el grupo, respetando la
amistad especial entre Sandra y Paula. Moon los acompañó
en algunos viajes nacionales, adaptándose con elegancia a
hoteles que admitían mascotas y disfrutando de playas y
parques nuevos.
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Durante una cena íntima, Sandra notó algo diferente
en el ambiente. Sus amigos se miraban con
complicidad, como compartiendo un secreto
maravilloso.

La conversación fluyó sobre recuerdos de la infancia,
anécdotas universitarias y planes futuros, pero había
una electricidad especial en el aire. Moon, que ahora
descansaba la mayor parte del tiempo, parecía
sonreír desde su cojín favorito.

Al final de la velada, Sandra presintió que algo
importante estaba por suceder, algo que cambiaría
sus vidas de una manera hermosa e inesperada.



Capítulo 4: El Círculo Completo

Una tarde dorada de octubre, Paula invitó a Sandra a
caminar por el parque donde se habían conocido veinticinco
años atrás.

El roble bajo el cual habían compartido tantas meriendas
seguía allí, más grande y fuerte, testigo silencioso de décadas
de amistad. Moon las acompañaba con paso pausado,
disfrutando del aire fresco otoñal.
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'Hay tantas cosas que nunca te he dicho directamente',
comenzó Paula, sentándose en el mismo banco donde
Moon las había presentado años atrás. 'Has estado
presente en cada momento importante de mi vida:
cuando dudaba sobre mi carrera, cuando conocí a Fran,
cuando enfrenté mis miedos profesionales'. Sandra
escuchaba con atención, sintiendo la solemnidad del
momento. 'Tu amistad ha sido el hilo conductor que ha
dado sentido a mi historia', continuó Paula, con los ojos
brillantes de emoción. 'No sé quién sería sin nuestras
conversaciones, sin tu apoyo incondicional, sin tu forma
de ver el mundo.'



Sandra sintió un nudo en la
garganta al escuchar las
palabras de su amiga. 'Para
mí también has sido
fundamental', respondió
suavemente. 'Recuerdo
cuando Moon nos presentó
aquí mismo, y siento que
todo ha sido un regalo del
destino'.

Ambas miraron a la perrita
dorada, que descansaba
plácidamente entre ellas,
como una embajadora del
tiempo que había cumplido
su misión perfectamente.
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'Hemos construido algo extraordinario', continuó
Paula. 'Una amistad que ha sobrevivido a la
distancia, a los cambios, a las diferentes etapas de
nuestras vidas.

Has sido mi confidente, mi hermana elegida, mi
compañera de aventuras'.

Sandra asintió, recordando cada momento
compartido: desde aquellas excursiones familiares
en la playa hasta los viajes europeos con Fran. 'Por
eso', añadió Paula, tomando las manos de su amiga,
'hay algo muy especial que quiero pedirte. Algo que
he estado pensando desde hace tiempo'.



El corazón de Sandra comenzó a latir más rápido,
presintiendo la importancia del momento. Paula la miró
directamente a los ojos, con una mezcla de nerviosismo y
alegría.

Moon levantó la cabeza, como si también quisiera ser testigo
de este instante crucial. El viento otoñal movía suavemente
las hojas del roble, creando una melodía natural que
acompañaba la conversación más significativa de sus vidas.
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'Sandra', dijo Paula con voz emocionada, 'has sido la
compañera de todas mis batallas, grandes y pequeñas.

Has celebrado mis victorias y me has consolado en mis
derrotas. No puedo imaginar el día más importante de mi
vida sin tenerte a mi lado de una manera especial'.

Hizo una pausa, respiró profundamente y formuló la
pregunta que había estado guardando en su corazón:
'¿Quieres ser testigo en mi boda? ¿Quieres acompañarme
oficialmente en esta nueva aventura, como has hecho
durante todos estos años maravillosos?' Los ojos de ambas
se llenaron de lágrimas de felicidad mientras Moon movía
la cola suavemente, bendiciendo el momento perfecto.
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